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	  NTiZE los socios de "Pro-Arte" hay muchos que cultivan
	/ 	

c.-	 	

volt tX110 la 1111-1Siea ills1r0110 1 11ial, y no ese}isean los que se
distinguen en el canto.

Se nos ocurre que tales elementos —principalmente los jó-
venes— pudieran iniciar una serie de actos de cultura que des-
pertarían vivo interés.

Tales actos servirían de estímulo a los propios socios que ac-
tuaran y proporcionarían a todos gratas lloras de distracción.

Pensamos que es posible of rece recitales, operetas y hasta
óperas; porque el ambiento artístico de Cuba progresa notable-
mente y porque •' Pr0-Arle" (fuenla entre sus listas de asociados
valiosos elementos que por el bien de la Patria y del Arte con-
•iene e,stinndar.

Los que acojan mti agrado las precedentes consideraciones,
podrían eonstituirse en comité —dentro de la Sociedad, aunque
con iniciativas propias— a fin de compenetrarse y decidirse a
la noble tarea con el entusiasmo que nace de una alentadora fe.

El mundo vive en un período de bellas audacias y grandes
triunfos. Cuba no puede retrasarse —puesto que posee vigorosas
y fecundas energías— cuando pueblos que en nada nos superan
batallan con redoblados esfuerzos, .ambiciosos de un envidiable
porvenir.

Por la Patria y por el Arte, es nuestra divisa. Y fieles a ella,
convocanto.s hoy a ellalliOS aso . iados poseen alma y aptitudes para
luehar.

nhelos realidades,
[n'E :MUSICAL	 una institución de alta ellilora.

Sus lillalidadOS 110 son	 sino patrióticas y

artísticas. Pero " Pro Arte" necesita hacer frente
SL serias obligaciones y le es preciso proporcionarse los recur-
sos indispensables.

Sus asociados pagan una cuota que, sin ser excesiva, resulta
apreciable. y los ingresos quo por tal concepto se obtienen no
bastan para cubrir los gastos derivados de la construceión del
Auditorium , de sus	 aluminios oficinas, de esta Revista y de

teto 'miradas (le	 Usica	 iie me jora cada d ía mas.
1)iAuts realidades económicas imponen medidas de defensa,

y 1n 1 rii . (41 ¡va ba iftordado no ceder e 1 ...1inlitorium sin la ade-
dectiada retribución.

Aspi>'>> "Pro-Arte" a oomunicarse lo mas posible von todas
las clases sociales y espera hacerlo en condiciones muy generosas;
pero, por ahora, bajo el peso de circunstancias difíciles. la  Direc-
tiva »o reehaza ingresos decorosos, que en estos instantes seria
absurdo desdeñar.

El maestro Turina y los orígenes de la Música Cubana
hecho de que no se conserve

prueba escrita de la música de
los aborígenes de Cuba, no significa
que éstos no la tuvieran y cultiva-
r:in, Como ha pasado con otros paí-
ses de América, en el mismo 'México,
cuyos indios alcanzaron un grado de
civilización muy notable—los Azte-
cas no le fueron en zaga a los tucas
per na>> testinumio nalubitado,
demostrativo de la escala o gama
utilizada por nuestros primeros po-
bladores, no existe.

Ccena hemos dieho otras veces en
distintos escritos y conferencias, las
descendencias criollas 110 se preocu-
paron por llevar a la grafica, 'de
alguna manera, aquel factor rudi-
mentario, primeros destellos de nues-
tra protomüsica y nosotros llegamos
demasiado ta.rde para lograrlo. No
obstante, no ya históricamente, sino
en un plano mäs real y tangible, es
innegable la existencia de este apor-

te en los albores de nuestra musi-
calidad.

Recordemos una vez »As que el
historiador Las Casas que vino a
La Española (Santo Domingo) en
la expedición de Ovando, manifiesta
en sus escritos que "la nolsien de
los siboneyes era mas a g radable y
mejor sonante que la de los indios
de Haití"; luego ,es innegable que
,Ilu«stros indios, como los demás in-
doantillanos, tuvieron, su música.

En un artículo publicado en el
número 2, de octubre pa.sado, en la
Revista "Música." de Barcelona, que
nutóriza con su firma el maestro
:Joaquín 'rutina, se dice que el ori-
gen de nuestra música habrá. que
buscarlo en el canto rudimentario
de los indios antillanos, que, cuando

.descubrimiento de América, en-
contró Colón. La e:>si totalidad de
los cubanos—agrera el articulista—

está de acuerdo en que el indio si-
boney 'desapareció por completo.

Sobre este particular diremos pre-
viamente que estamos de acuerdo con
Turina y que siempre hemos abriga-
do esa convicción, 11)11108 actuales
supervivencias del Caney, Guamo y
Yateras, sólo acusan el origen in-
diano; supervivencias de superviven-
(118, mezeladits ron nuestros elemen-
tos criollos. Ahora bien: cualquiera
que haya hcjeado nuestro libro
"Folklorismo" , se habrá dado cuen-
ta de que nuestra opinión sobre la
cuna de nuestro cancionero es bien
terminante. "La música cubana reco-
noce un origen trigönito: aborigen,
español y negro." Melódicamente, el
factor que le tia dedo el ser ha sido
el español, como ha. ocurrido en tc,-
d os los países hispanoamericanos,
desde Río Grande hasta el Cabo de
Hornos, pues la raíz ne.gra jamás
pudo darle otra cosa que el ritmo,

dígame lo que se diga. Así, las tona-
das lueumies, ne pueden llamarse me-
lodías. Son rudimentarias y mäs qILe
Callt0S, 8011 l'eCitatiVOS, reZOS, inusi-
taziones, debido a su origen litúrgi-
co. A nadie se le puede ocurrir—es-
tando "al >lía" sobre estas cuestio-
nes—hablar (Le las cadencias de esta
música, que si algo tiene de tal,. es
el injerto eubano que la hace menos
rudimentaria, y que determina lo que
llamamos afrocubanismo.

El maestro 'rut'ina dice a seguidas
que no debe pasar en silencio "los
especiales estudios que en contra
de 'esta opinión (i,hi opinión de ha-
berse extinguido la raza siboneY?)
han heoho algunos miisicos .de Cu-
ba, entre ellos Eduardo Sánchez de
Fuentes, toma/do como punto de
partida. el Areíto ' de "Anacaona y
señalando a Santiago de Cuba co-._

Continúa en la pág. 4.



4
	

PRO-ARTE MITS1 CAL

i2;1. ;1;pTiL.';4© 7J4V4 '"k(/ L4; (4;4{-iZr‘thrl;
Continuación de la

ato centro de los más puros rentos
i	 ígenas".

Hay (-41 csra aseveración 00 ffia(

entendido, an error, que nos vemos
en la aecesidad de aclarar.

Los puntos de vista que hemos
mantenido siempre en nuestros tra-
bajos folklóricos, quedaron en cada
of asió fi claramente expuestos, A iiiás
do nuestra ereencia .arerea del ori-
gen trigénito de nuestra nulsira, lo
quo In•mos señalarlo mas (le una vez
romo algo digno de estudio, es la
pureza. (te los cantos cubanos de .1a
regi Úll oriental de nuestra isla, a j e-
nos a todo negrismo; dándose el ca-
so muy significativo de que en esa
parte de nuestra República, os donde
existen los más inspirados trovado-
res y cancionistas naeionales, cuyas
1-roacianes afontaat Una modalidad

/intente eriolla y distinta de la
de los otros cantos de las restantes
provincias, siempre dentro de da ten-
dencia a la isemicadenvia, que S n '

observa en nuestra Guajira y en

nu(sstro Punto, señalados por nos-
otros en toda. 0:lasión eOillo 11(4:1-

mvirtv cuba 110,5.

El A reito de AllaCaOna 110 [lió

monea. tOniatlo C0100 pu oto de pa rt
la ( ;de qué?) en ningún trahalo
ilo nuestra .careclua. El ...Irrita de
Anacaona es un "Arefto antillano",
).'egiin lo consigna el historiador don
Antonio Bachiller y Morales, en su
()lira ''Cuba Primitiva" y nuestro
empeño en (lar a conocer ese Vesti-

gio musical aborigen, sólo demues-
tra lo que el mismo Turina apunta:
"La necesidad 'de buscar las fuentes
de nuestra 'personalidad musical en
los oantos rudimentarios de los abo-
rígenes", (l'Ano uno de los tres l'ae-

toros —aionlimOs noso•ros— «msti-

tutivos de la mismo. Santiago de
Cuba, por otra parte, no es "el cen-
tro de los más puros cantos indíge-
nas" sino el lugar de nuestro terri-
torio donde, como dejamos dieho,
y a pesar de la densidad de pobla-
ción de eolor de aquella provincia,
menos Si' 111:111i I .10.,;ta la influencia ne-

g ra en ins inVentiOnes tultsiealeS, lo

que hile,. pensar lógieninente en que
tienen una médula, Un IterVi0

de fisollOnlía francaznente meló-
dica mantenido en dicha extensa re-

gián por l'SaS supervivencias indias
a que antes nos referíamos, en alea-
ción constante e indiscutible con las
infIlleneia8 del ambiente en todo
tiempo con la música española.

1(11 maestro Turbia agrega que "ca-
si todos los músicos antillanos y a
la cabeza de ellos don Fernando Or-
tiz (eonste que los músicos cubanos
desconocíamos al ilustre doctor Ortiz
como nuestro colega), Presidente de

la A. EL C. de C., 1 i OSCV11:111 toda in-
fluencia siboncy en la música popu-
lar y 'señalan dos 'eorrientes 'pro-
pulsor:1s: la del (lominio español y
la de los negros importados de Afri-
ca, casi todos de la región 'del Ní-

ger. De 1:1 parte española queda muy
poco; .algunas fórmulas melódica.s y
algunos ritmos que se muestran en
la Guajira y en el Punto cubano'',
"Nosotros creemos—añade Turina—,
que 1:1 Guajira es franznmente

Sänehex de Puentes ve sus

primeros rudimentos en Iris eantigas
de Alfonso X el Sabio."... "Todo
lo demás es francamente africa-
no."... "La música organizada tic-

Lot maestros Falla y Sdnehez de
Puentes en amistosa charla.

n y poca tradieión en Cuba. Nieolas
Ruiz Espadero formó esettela en su
época. Más tarde, Ignacio Cervantcs
(lió altura al ambiente musical."...
"Después la música internacional pe-
netró en la Habana, se fundaron or-
questas, etc., etc."..,

Necesario os hacer constar una
vez más, como respuestas a tales ol) i

-nhales de 'rturimi, que el BCIero,

Canción, el Son oriental, el Zapateo,
la Danza, la Habanera, lit Criolla,
la extinguida G1E:ir:cc:ha y algún otro
ritmo nuestro —fases diversas e in-
teresantes (le 'nuestra música ver-
nácula— no .proc.eden del anirallis-
mo. Así lo estudiamos y dej amos de-
mostrado en nuestro trabajo titula-
do "Influencia sie los	 afriea-

nos	 10 música (liban:1".
Ese "lo demás" a q ue se refiere

el maestre sevillano, 110 puede re-
ferirse 11 otra cosa que la Rumba, 1:1
Clave —ya en desuso— el Tango
africano y el S011 africano habanero,

cuya existencia reconoce muy poros
años de vida.

En nuestra obra "El folklore en
hl música cubana". II:iban:1, 1 923,
encontrará el otzleStr0 las o.portunas
'diferencias que existen (malgre
toas) entre ilos citados géneros.

En cuanto a la influencia. espa-
ñola, 110 importa que las fórmulas
hispanas no aparezcan claramente en
nuestro cancionero, 'donde 'subsisten
todavía nOnibres genéricos como el
Bolero, la Danza, Ini Guaraeha,
origen español. La influencia no só-
lo se' determina por 1:1 fórmula o
diseño extranjero y nuestras-melo-
días sin ser españolas, porque se
amoldaron a nuestro ambiente, re-
conocen sin dudas de ningún géne-
ro, el origen español.

Creemos que al adjudicarnos Tu-
tina criterios que nunca hemos sus-
tonnalo, I() ha hecho impensadamen-
te y pea: el desconocimiento de cal:al-
to se ha escrito sobre es.ta materia.

Cuando tuvimos a la vista la obra
dol. Académico (Ion Julián Ribera,
"La Música de las Cantigas", ell la
cual afirma .que desde el siglo XIII

se conocían en España, dentro 'de
1:1 escuela sevillana, las fórmulas y
diSeflos de todos los ritmos españo-
les y de muchos pertenecientes a la
América, como 1:1. Ilabanopa, le pr(•-
guntanfos al compositor andaluz y
también a los maestros Falla, Con-
nido del Campo y a otros musicólo-
gos ospaileles .conio Subiré., el alean-
re y certeza de tu les afirmaciones,
enconträmlonos con que estos inter-
pelados no sustentaban igual pare-
cer que el Académico Ribera. Esta
consulta no pullo significar nunca
que abrigásemos con respecto a
nuestra (luajira la más remota du-

da averon de su carta de naturale-
za. Con relación a la Habanera, y
a pesar de las opi 11101105	 R bOra ,

hemos continuado en todo susten-
tando InI creeneia de que 'nació en

f uestra isla y que fue más tarde im-
port ni da. a la peil ínsula. ( Léanse
nuestras obras citruclaS.)

En cuanto 51 lo que se refiere a
II uestra música organizarla, a Ruiz
E'spadero, a Ignaoio Cervantes, mi
maestro, a la, época en que ponetró
en 1:1 Habana la música internacio-
nal y 41 la aparirión y labor de nues-
tras 'primeras orquestas, remitimos
-1 colega a las obras históricas Y
costumbristas de II ue.stros escritores
seteeentistas y ochocentistas, entre
otras, "La Habana Artística", apun-

tes histórieos por Serafín Ramírez,
Habana, 1 8 91,

Nuestra, música popular en los si-

glos XVII. XVIII y XIX, fuese for,
mando y desarrollando gradualmen-
te y algunos de nuestros ritmos ver-
náculos surgieron u fines del ocho-
cientos, al influjo poderoso 'princi-
palmente de la música española.
Fandangos, Giuditanas, Sevillanas,
Rondefias, Seguidillas, Malagueñas,
Olé, G .uaraehas, entre ellas la del
Dengue con eastailuelas, Zapatearlo
de Cádiz, Panadero.s, la Cachucha.
Alemanados de moda, etc., etc.,, on

incesante • próniieuidad ron alguna
música francesa que nos llegaba por
la parte oriental d,9 nuestra isla.
más en contacto ron Haití, la Mar-
tinica, etc., dieron origen a. los ai-
res .cubanos que surgieron al influjo
de las n'eluden:olas raíces y fueron
cristalizándose como .productos (le
una nueva flora, al constituir las
primeras manifestaciones de nuestra
música autóctona.

La música organizada se conoce en
Cuba desde "illo tempore", y mu-

ehos afms antes que Espadero y tilltt

Cet*V1111leS, .euarkdo nos visitaban los
más grandes artistas de Europa, que
harían la travesía on barcos de ve-
la, fué .dominio del cubano la
música intornaoional, Desde aquellas
fechas ya se sabía en nuestro país
(le las agrupaciones orquestales que
a "posteriori" fueron creándose y

eduvaludo el ambiente.
También ha. dicho el maestro Tu-

rina en las columnas de la Revista
"Cervantes", sie la Habana, que el

Son afrocubano—que él escuchó du-
rante su visita a la isla —es al pue-
blo cubano lo que el Sebotis ull ma-
drileño y por 'cuanto hemos expilesto

anteriormente au-erm de dicho Soll,

hijo bastardo del Sal) oriental, que
apareció en la Habana hará una do-
cena de años, .001110 producto de 1;1

influencia del Jazz y del negrismo
haper:Lnte, se 'comprenderá lo in-
exacto (le esta afirmación,

Este Son nada representa, 00010
no sea. Un salto atrás. Inconexos es-
tribillos de melodías cosmopolitas, apa-
gadas por los insoportables repiques
del bongó. El verdadero baile re-
presentativo de Cuba ha sido siem-
pre el Danzón, aunque no se baile
tanto y presente cierta decudeneia
debida al snobismo ambiente.

La verdad en su lugar.
Eduardo Stinchez de Fuentes.

La Habana, 18 de noviembre de 1929.
'	 ..:1211111I111111111111. '

Conservatorio "LAURA RAYNER1"
Diactora: Laura R. de Alonso

CALZADA No. 70. VEDADO. TELEFONO F-3377



EL CUARTETO AGUILAR
(Vanity Fair.)
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FRANCISCO, JOSE, ELISA Y

EZEQUIEL AGUILAR

La Nation Beige.
Bruselas 14 ma yo 1928.

Fué un verdadero regalo para los
numerosos oyentes que había 'atraí-
do esa original manifestación artís-
tica, permitiéndoles además admirar
ejecuciones perfectas, en las cuales la
técnica de los ejecutantes no tenía
igual sino en su profundo y mara-
villoso -sentimiento artístico.

Aplaudidos, aclamados con entu-
siasmo, los notables virtuosos han te-
nido que añadir a su programa nu-
merosos "bis", a los cuales solamen-

te lo avanzado -de la. hora pudo po-
ner término.

Fígaro, 20 junio 1928.

El Cuarteto de Laudes Aguilar es

un conjunto poco banal. El acuerdo
de esas s011oridades pu n t ea das, leves y

ondulosas, tiene algo de extraño y
de nostálgico de original encanto.

Hay que agregar que en ello en-
tra por mucho la elocuencia instru-
mental de esos perfectos intérpretes.

Intransigeant, 25 junio 1928. París.

El Cuarteto Agilitar interpreta
con tanto gusto como inteligencia
un repertorio que va de Escarlatti

:I los españoles modernos y cine

nuestros ecannOsitores querrán sin
duda aumentar.

New York Times, noviembre 12 1929,

Anoche, en Town Hall, el Cuar-
teto Aguilar cl ió un concierto nota-
ble por el más admirable gusto, co-
nocimiento y acabada técnica, en el
cual presentaron una música extre-
mada 'tiente in teresa tt',

Los miembros n 1 e este cuarteto.

compue,sto de españoles, han elegirlo
la misión de hacer revivir un instru-
mento ‘irtualmente desconocido hoy,
y asociado particularmente con los
comienzos de la historia musical de
España.

Tres hermanos y una hermana.
Emule' y Pepe tocan el pequeño

latid; Elisa Aguilar it laud y Paco

Aguilar el gran laud o laudön—han

formado Un ensemble muy sensitivo

y partieillarmente elocuente, distin-
guido por delicados y siempre va-
riarlos matices de sonoridad y color

y por una. interpretación caracterís-

tica y maestra, de la música espa-

ñola.
Este concierto y la acogida que le

dispensó el público formad c en gran
parte por músicos y conoisseurs, es

mejor prueba de la validez de
los argumentos que se emplean en
favor (lel latid y de su literatura.

A todo lo 'que tocaron estos mú-
sicos le dieron distinción y una be-
lleza que duraba aun después que
había cesado la música. Los matiCes

riel latid aparecían más sutiles y más

numerosos que los de la guitarra.
Este es un verdadero cuarteto.

Los laudes son instrumentos solis-
tas con solos que emergen y se fun-
den en el conjunto. Los instrumen-
tos son extremadamente sensitivos,
elocuentes en expresión emocional,
ricos en belleza y color.

Los ejecutantes llevan también en
sí mismos el espíritu y las tradicio-

nes de la müsica que al litt y al ca-
bo es cuestión de raza y de tempe-
ramento.

Cautivaron al público con la 11111-

sien y :con 1:1. ejecución.
Hace tiempo .que una organización

de conjunto como esta de tan excep-
cional carácter y capacidades no vi-
sitaba esta ciudad.

Olin Doivre:3.

World, New York, nov. 12 1929.
Tres hermanos y una hermana de

la familia Ag,milar, de Madrid, to-
cando cuatro laudes españoles, hi-
cieron su debut anoche en Town

H:111 e inmediatamente desmintieron

1:i teoría de que no hay nada nuevo
bajo el sol.

Un cuarteto de laudes no es cosa
que se elleUentre fácilmente en arios
de asistir a conciertos, pero la apa-
rición de tan extraña combinación
no constituiría por sí misma causa
de regocijo.

La originalidad de los Aguilar es-
té basada en algo más satisfactorio
cue una rareza musioal.

Estos españoles son verdaderos ar-
tistas 'que por tweidente o predilec-
ción eligieron el latid. Si hubieran
aprendido el piano, el violín o el
órgano, los resultados hubieran sido

igualme»te importantes.

Los Aguilar tocan otra vez en

Town Hall el sábado por la tarde.

Os aconsejo que no los perdais.
So iii ii cl Chotzinoff.

New York American, nov. 12 1r29.

Lo que puede hacerse con el laud

en cuanto a perfecto gusto musical,
delicada manipulación (le tono y

claridad en la expresión, pudo juz-

garse anoche en al lcolulierto del

cuarteto Aguilar, admirables no só-
lo como -ejecutantes sino por su se-
lección de bu-ena música por De

Meint (siglo XV), De Milán (si-

glo XVI), Soler-Nin, Mozart, De
Fall:1, Albéniz y otros.

Leonard Liebling.

•

Yrgizote •

DEL 1411 U
HAtiANA •

WAN RAFAEL 43 -TEL A-04,b5,
MINNIIIIIM1111~111111113

MUSICA - INSTRUMENTOS
ACCESORIOS

, San Rafael y Manrique •
• T""' •

' 

eenus Recrecindose con la (Músico

— DE TIZIANO

"T"' J3 L rmIC
Entre los muchos artículos para adorno del hogar que encierran nuestros

salones de exposición, figura una preciosa colección de tapices pintados,

exquisitas copias de famosas obras de arte por maestros como Velazquez,

Rubens. 3lurillo, El Tiziano, Goya y otros. "Las Meninas", "Las Ildande-
ras", "La Rendición de Breda". "El jardín del Amor", "Maja y Embo-

zados", son algunos de los euadros que forman parte de esta colección.

LA CASA QUINTANA
LA CASA DE LOS REGALOS
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FUNDADA E_N 1847

En existencia verticales y cola.

Con grandes facilidades de pago

SAN RAFAEL 1.—TELEF. A-2930

13 I A NOS

S OCIED.A.I) “PRO-AleTE MUSICAL"
AUDITORIUM

TEMPORADA 1929-1930

CUARTETO ACU I L_A R

La olio	 Ezequiel Aguilar.	 Laudín 2'.> : José Aguilar.	 Latid: Elisa Aguilar	 baudón: Francisco Ayudar

1?-110GRA MAS
La copla intrusa: María Rodrigo.

Valiente y retadora, óyese una brava copia arago-
nesa en una fiesta de Andalucía; mas no surge trage-
dia alguna, reina la alegría; las infisieas de ambas tie-
rras se abrazan.

( órdoba: 1. Albéniz.
En el silencio de la noche, que interrumpe el susu-

rro de las brisas perfumadas de jazmines, suenan las
"guzlas" acompañando las serenatas y difundiendo
en el aire melodías ardientes y notas tan dulces como
el balanceo de las palmas.

PRIMER CONCIERTO
•Lime.,; 23 de diciembre de 1929. — A las 5 y 30 p. ni.

a) Tres caprichos (siglo X V 	  Gabriel de Mena
Allegro. Adagio. Presto.

b) Romance (siglo XVI) 	  Luis de Milán
Moderato.

e) Sonata en Re (siglo XVIII) 	  Antonio Soler
(Versión de Joaquín Nin para los Aguilar.)

d) Orgía. (Danza fantástica.)	 J Turina
( versi ó n del autor para los Aguilar.)

II
Serenata. 

	

	 	 11'. A. Mozart
II L—Minué. Ilegretto
I V.—Rondó. Allegro.

a) La copla intrusa 	 M'aria Rodrigo
(Escrita y dedicada a los Aguilar.)

b) Córdoba (Cantos de España.)	 I Albéniz
e) Granada (Suite española)	 1 Albéniz
(1)	 1)anza gitana 	 	 II. Ilalf f I er

	

(N' ersiOn del autor para los Aguilar 	 )

NOTAS AL PROGR-ANIA
Orgía. ( Danzo Fanhislic(i): 1. Turina.

Hl perfume de las llores se confundía con el olor de
la manzanilla y del fondo de las estrechas copas, lle-
nas del vino incomparable, como un incienso se ele-
vaba la alegría.

SEGUNDO CONCIERTO
	Jueves 26 de diciembre de 1929.	 A las 5 y 30 p. ni.

a) Tres cánticos (siglo .XV) . . . Juan de la Encina
Maestoso. Andante. Allegro.

b) Fantasía (siglo XVI) 	  Juan de Ponce
e) Sonata en Re (siglo XVIII) 	  Mateo Albéniz

(Versión de Joaquín Nin para los Aguilar.)
(1) Sevilla. (Suite española) 	  baac Albéniz

I [
a) Fuga 	
h)	 h( 	

e) Zarabanda 	 	 J. S. Bach
d	 Bourrée	
e) Polonesa .	 .....
f) liadinerie 	

a) Danza del molinero	 11 de Folla
(Versión del autor para los Aguilar.)

b) La oración del torero 	
(Escrita y dedicada a los Aguilar.)

e) Desfile de sol dados de ¡domo . . . 	 J. Turbia
d) Fiesta mora 	

(Versiones del autor para los Aguilar.)
NOTAS AL PROGRAMA

La oración del torero: Joaquín Turina.
Es día de fiesta en la plaza. de toros y faltan breves

instantes para dar comienzo a la corrida.
En el solitario recinto de la Capilla, reza un hombre

postrado ante el altar; es el matador, en tuyo espíritu
brotan la fe religiosa y la majeza indomable.

La oración es interrumpida por el ('CO de un alegre
pasodcA>le y el bid 1 lelo del pühliyo que e.;pera, impa-
ciente, la salida del torero.

La hora de la fiesta se aproxima y la Capilla torna
a su silencio y soledad.

Desfile de soldados de plomo: J. Turma.
Un diminuto ejército de juguetes sirve de entrete-

nimiento al gran compositor Joaquín Turnia: un día,
dentro de la imaginación del autor, cobran vida los
soldaditos de plomo y, en um movimiento de indisci-
plina ornamental, emprenden su marcha. rígida y
acompasada, recorriendo triunfalmente galerías y sa-
lones.

Fiesta mora: J. Turina.
Iln ritmo de danza de guzlas y rabeles inicia la en-

trada de los ehriniias que dan, en principio, una sen-
sación de aturdimiento y de algazara, pero que pronto
se convierte en un baile insinuante y cadencioso.

La intervención de los atabales y el caprichoso . jue-
go de ritmos excita el ánimo de las danzantes, que, en
el paroxismo de la alegría, bailan con loco frenesí,
hasta que MIS flexibhs cuerpos, rendidos, desplómanse
al suelo en tropel.

1.—Marcha. Allegro.
IL—R 0111a	 Alldall te.

TI'


